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Jn 20, 19-31

19. Por la tarde, aquel día primero de la semana, estando atrancadas las puertas
del lugar donde estaban los discípulos, por miedo a los dirigentes judíos, llegó
Jesús, se puso en el centro y les dijo: Paz a vosotros.

20.  Y dicho esto les mostró las manos y el costado. Se alegraron mucho los
discípulos de ver al Señor.

21. Les dijo de nuevo: Paz con vosotros. Igual que el Padre me ha enviado a mí,
les mando yo también a vosotros.

22. Y dicho esto sopló y les dijo: Recibid Espíritu Santo.

23. A quienes declaren libres de los pecados, quedarán libres de ellos; a quienes
se los imputen, les quedarán imputados.

24. Pero Tomás, es decir, Mellizo, uno de los Doce, no estaba con ellos cuando
llegó Jesús.

25. Los otros discípulos le decían: Hemos visto al Señor en persona. Pero él les
dijo: Como no vea en sus manos la señal de los clavos y, además, no meta mi
dedo en la señal de los clavos y meta mi mano en su costado, no creo.

26. Ocho días después estaban de nuevo dentro de casa sus discípulos y Tomás
con ellos. Llegó Jesús estando las puertas atrancadas, se puso en el centro y
dijo: Paz con vosotros.

27. Luego se dirigió a Tomás: Trae aquí tu dedo, mira mis manos; trae tu mano y
métela en mi costado, y no seas incrédulo, sino fiel.

28. Reaccionó Tomás diciendo: ¡Señor mío y Dios mío!

29.  Le  dijo  Jesús:  ¿Has tenido que verme en persona para  acabar  de  creer?
Dichosos los que, sin haber visto, llegan a creer.

30. Hay que saber que Jesús realizó todavía otras muchas señales en presencia
de sus discípulos que no están escritas en este libro.

31. Pero éstas quedan escritas para que lleguen a creer que Jesús es el Mesías,
el Hijo de Dios, y, creyendo, tengáis vida unidos a él.



Tomás,  uno  de  los  discípulos  de  los  doce,  es  llamado  en  el  evangelio  de  Juan,
“dídimo”.  Así  lo  escuchamos  en  este  segundo  domingo  de  Pascua,  cuando  el
evangelista  lo  indica con este apodo,  que quiere decir  “gemelo”.  ¿Pero gemelo de
quién? Para entender esto hay que tener en cuenta el episodio de Lázaro, en donde los
discípulos intentan disuadir  a Jesús para que no valla a Jerusalén,  porque quieren
matarlo, Tomás es el único discípulo que dice: -“Vamos también nosotros a morir con
él”. Por eso, Juan el evangelista lo llama “dídimo” el gemelo de Jesús, es decir, aquel
que está dispuesto a dar la vida como el maestro.

Para Tomás, la muerte parece que sea el final de todo. Tiene que abrir su mente a la
enseñanza  de  Jesús  y  descubrir  que  la  muerte  no  es  el  final,  aunque  uno  esté
dispuesto a dar la vida, sino que esa vida va a seguir creciendo y la riqueza que lleva
dentro.  Este  es  el  anuncio  en  el  segundo  domingo  de  Pascua,  cuando  Jesús  se
manifiesta a sus discípulos según el evangelista, y lo hace de una manera que infunde
coraje,  comunicando  la  fuerza  que  la  comunidad  está  necesitada,  pues  dice  el
evangelista que los discípulos estaban encerrados en una habitación con las puertas
atrancadas por miedo a los judíos. Tenían pánico a acabar como el maestro, pues la
orden de captura era también para los discípulos. 

En esta situación de crisis y gran temor,  se manifiesta Jesús a los discípulos con el
anuncio de su resurrección:  “paz a vosotros”.  Esta paz viene acompañada con el
gesto de mostrar las manos y el costado. No es solamente un saludo formal, sino que
es la garantía que esa paz que Jesús le comunica, está demostrada por todo el amor
que él ha dado hacia los suyos, manifestado en la cruz. 

Jesús  comunica  la  paz  y  el  espíritu  para  que  los  discípulos  sean  capaces  de  ir
difundiendo la calidad de amor y vida, y puedan anunciar la victoria sobre sobre tipo de
violencia o muerte que se presente en la vida de cada uno de ellos.

Cuando los discípulos han dato este mensaje a Tomás, éste que no estaba con ellos,
en ese día, el octavo día de la resurrección (porque Tomás no tenía miedo a los judíos,
y había dicho “vamos a morir con él”). Cuando recibe el anuncio queda sorprendido y
perplejo,  como  diciendo:  -Es  imposible.  No  parece  verdad  que  esto  sea  así.  Los
discípulos le han dicho que han visto al Señor, pero no le han contado el gesto de las
manos y el costado. Por eso, Tomás pide una prueba, y dice: “Como no vea en sus
manos la señal de los clavos y,  además, no meta mi dedo en la señal de los
clavos y meta mi mano en su costado, no creo”.  Está exigiendo la misma prueba
que han tenido los demás discípulos.

Ocho días después, el día de la celebración de la vida, Jesús se manifiesta de nuevo.
Lo  hace  deseando  la  paz,  dirigiéndose  a  Tomás  para  que  él  pueda  constatar  en
primera persona, la victoria sobre la muerte y la presencia viva dell Señor en medio de
ellos; pero ante la voz del maestro, Tomás no contratará la presencia metiendo sus
manos en las heridas, como han presentado los pintores, que es una falsedad histórica,
sino que a Tomás le bastará con escuchar la voz del maestro, como la voz del buen
pastor. Esa voz que las ovejas reconocen para seguir al pastor.



Tomás pronunciará la mayor profesión de fe de todo el evangelio: ¡Señor mío y Dios
mío! Ha reconocido que ese hombre, Jesús de Nazaret, que ha sido ajusticiado por las
más altas autoridades religiosas del pueblo, y condenado como un bandido, en ese
hombre, se manifiesta toda la grandeza de la condición divina. Es el Señor, el Dios con
nosotros. 

Jesús invitará a Tomás a que siga creyendo sin que tenga la necesidad de ver,  y
pronunciará la bienaventuranza: Dichosos los que sin necesidad de tener que ver todo
esto, puedan creer y puedan darse cuenta de la calidad del amor del Padre que Jesús
ha manifestado con su vida.

Se trata pues, de ser comunidades que sepan manifestar la fe, el creer en una vida que
supera la muerte, en donde no es necesario que haya apariciones de ningún tipo en
donde que haya que ver algo particular, sino que lo que cuenta es sentir la presencia
del Señor que nos comunica su espíritu para que también nosotros podamos mostrar
las señales del amor, y podamos dar a conocer en qué consiste el amor del Padre que
supera cualquier obstáculo y libra de la muerte misma.


